LOS CARACOLES TERRESTRES:

Uno de los grupos de animales con mayor proporción de endemismos en Canarias


La primera información publicada sobre los caracoles terrestres de Canarias es también una de las primeras que existen sobre nuestra fauna, teniendo casi 250 años de antigüedad. Se debe al malacólogo y botánico francés Michel Adanson, quien publicó la primera cita de un caracol en 1757. Después de esta cita hubo una laguna de publicaciones de medio siglo de duración hasta que, ya en el XIX, empezaron a proliferar las aportaciones al conocimiento de nuestra malacofauna terrestre y de agua dulce. Los principales investigadores en malacología (la mayoría de ellos fueron, en realidad, “naturalistas de amplio espectro”) que en ese siglo visitaron el archipiélago o trabajaron con el material recolectado en las islas por otras personas son, ordenados cronológicamente por la fecha de publicación de sus aportaciones, J. B. de Férussac, P. B. Webb, S. Berthelot, A. D. d'Orbigny, R. J. Shuttleworth, A. Mousson y T. V. Wollaston (en íntima colaboración con su amigo R. T. Lowe). De ellos podemos resaltar, por la importancia y el volumen de sus aportaciones, a los dos últimos, destacando sobre todas la de Wollaston, que incluye en su libro a los archipiélagos macaronésicos y la isla de Santa Helena.

La obra de Thomas Vernon Wollaston fue tan completa y detallada que ha sido considerada prácticamente como “la obra malacológica definitiva” durante más de cien años. Una prueba de ello es el escaso número de aportaciones sobre nuestra malacofauna aparecidas entre 1878, fecha de su publicación y 1984. Desde entonces, ha vuelto a despertarse el interés científico sobre nuestra malacofauna, realizándose cerca de 90 publicaciones hasta el día de hoy, en su mayor parte por el equipo de malacología de la Universidad de La Laguna.

En la actualidad, los caracoles terrestres y dulceacuícolas de Canarias empiezan a ser conocidos relativamente bien por los científicos. Según los últimos datos generales publicados, existen alrededor de 250 especies. De ellas, el 80% (la mayoría terrestres) son endémicas del archipiélago. Este número se va incrementando continuamente con descripciones de nuevas especies: por ejemplo, en el periodo 2000-2007 se han descrito 26.

ALGUNAS GENERALIDADES SOBRE LOS CARACOLES

La mayoría pertenece al grupo de los gasterópodos pulmonados, que son los que más éxito han tenido en la conquista de los medios terrestre y dulceacuícola: Engloban alrededor de 30.000 especies conocidas, de las que cerca de 25.000 son terrestres. A ellas hay que añadir las que todavía no han sido descritas que, según estimaciones recientes, elevarán este número con toda seguridad a cerca de 85.000 especies, calculándose que el número total de especies de moluscos, incluyendo también los marinos, se aproxima a las 200.000. Este es un claro indicio de la enorme capacidad evolutiva que tienen los moluscos que, gracias a ella, ocupan el segundo lugar en el Reino Animal en cuanto al número de especies, quedando superados únicamente por los artrópodos.

Los caracoles pulmonados no son el único grupo de gasterópodos que ha conquistado el medio terrestre. En Canarias también hay representantes de otros grupos que también lo consiguieron. Estos animales evolucionaron a partir de diferentes grupos de caracoles marinos, que están provistos de branquias en la parte anterior del cuerpo, por encima de la cabeza.

Un ejemplo de estos otros grupos que acabamos de mencionar se puede ver con relativa facilidad en todas las islas del archipiélago: los Pomatias. Su parentesco más próximo en Canarias lo encontramos en los chirrimiles, pequeños burgados que viven sobre las rocas en la zona intermareal de nuestras costas. Este parentesco es fácilmente apreciable no sólo por la forma de la concha sino, además, por la presencia de un opérculo segregado en el dorso del pie, que tiene una función defensiva: consiste en tapar la abertura de la concha cuando el animal se retrae en ella. El opérculo es típico de los caracoles marinos y no existe en los pulmonados.
Casi todos los endemismos canarios, tanto caracoles como babosas, son herbívoros y están confinados en pequeñas áreas de una única isla. No son fáciles de encontrar (al igual que ocurre con el resto de los caracoles) porque se esconden durante el día, pero su presencia en una zona determinada se puede detectar con cierta facilidad por las conchas de los ejemplares muertos.

La diversidad malacológica de Canarias está favorecida por su proximidad geográfica al continente africano, desde donde la mayoría de sus ancestros colonizaron paulatinamente las islas, en épocas de mucha mayor humedad que la actual, por ejemplo, durante las glaciaciones. Algunas especies pudieron haber sido transportadas utilizando como medio de locomoción las aves, bien sujetándose a sus patas o quizás, como se ha indicado en el caso de caracoles dulceacuícolas, en el tracto intestinal. Otras pudieron llegar gracias a los vientos huracanados, bien los caracoles solos o, mejor, adheridos a restos de vegetación. Pero la mayor parte de esta colonización se produjo, seguramente, por medio de “balsas flotantes” de vegetación, a la que los caracoles estuviesen adheridos cuando las balsas fueron desprendidas de su lugar de origen. Estas balsas probablemente fueron arrastradas en épocas de grandes crecidas por algunos ríos caudalosos provenientes de la cordillera del Atlas, como el Sous, que desemboca en Agadir o el Dra, que lo hace en la misma latitud que el norte de Fuerteventura y cuyo cauce, actualmente seco, tiene en la desembocadura alrededor de 2 km de anchura.

AMENAZAS

Desgraciadamente, el riesgo de extinción de los caracoles y babosas terrestres también es muy superior al de otros grupos de animales, por lo que están desapareciendo rápidamente en muchos lugares. Pero, a pesar de que forman uno de los grupos de animales más diverso y amenazado, la sociedad, por desconocimiento incluso de la existencia de muchas de sus especies, normalmente no es consciente de esta situación. 
Por ejemplo, la Dra. Wells ha indicado que existe documentación sobre la extinción (a escala mundial) de alrededor de 200 especies entre los años 1600 y 1995, de las que el 80% eran endemismos insulares. La Dra. Wells también mencionó que las 400 especies de moluscos censadas en la “Lista Roja” de la IUCN (Unión Internacional de Conservación de la Naturaleza) en 1990 son sólo una pequeña proporción del número real de especies con riesgo de extinción, siendo la mayor parte de ellas caracoles terrestres y dulceacuícolas. A modo de comparación, esta científica manifiesta que la documentación existente en el mismo periodo sobre extinción de aves, grupo que está incomparablemente mejor estudiado que el de los caracoles, únicamente informa de la extinción de 115 especies.

Una de las causas más importantes de este declive es la destrucción del hábitat, causada por el desarrollo agrícola y urbano: se deteriora el terreno, a veces completamente, y se reemplazan las plantas nativas por plantas foráneas, de las que algunos endemismos no se alimentan. Por ello, no pueden sobrevivir. Otra causa importante se encuentra en los nuevos depredadores introducidos, como pueden ser las ratas, que depredan sobre los caracoles nativos. 

En cuanto al desconocimiento de su existencia por parte de la sociedad, nuestro archipiélago no es una excepción. Aunque forman un grupo con un índice de endemicidad extraordinariamente elevado, y aunque el número de especies presentes en Canarias es casi el doble que el correspondiente a los vertebrados, los caracoles terrestres son los grandes desconocidos para los canarios, lo que también constituye una amenaza para su supervivencia: está claro que nunca se aprecia lo que no se conoce.

El motivo de nuestro desconocimiento es doble: por un lado, el pequeño tamaño de varias de sus especies, midiendo alguna poco más de 1 mm. Por el otro, y de mucha mayor importancia, su modo de vida nocturno, que les hace pasar desapercibidos.

Podría suponerse que los caracoles huyen de la luz pero, en realidad, la causa de su modo de vida nocturno está íntimamente relacionado con su imperfecta capacidad de colonización del medio terrestre. En efecto, estos animales son incapaces de controlar la pérdida del agua corporal, pérdida que es bien visible por el rastro de baba que dejan al desplazarse. Es de tal calibre esta incapacidad, que los representantes de muchas especies, concretamente los que tienen la concha tan reducida (o, incluso, ausente) que no les permite refugiarse en su interior, pueden morir deshidratados en pocas horas si se les priva de la humedad. Por ello, normalmente son activos durante la noche, cuando la humedad ambiental es más elevada y en las horas soleadas, más secas, se suelen cobijar debajo de grandes piedras, o en grietas de rocas, o también pueden enterrarse. Pero, tras un buen chaparrón, también es fácil verlos durante el día, desplazándose en busca de su alimento o de su pareja.

DIVERSIDAD DE LA MALACOFAUNA CANARIA



Excluyendo las introducciones humanas, hay 30 géneros establecidos de forma natural en el archipiélago, que habitan desde lugares costeros hasta los 2200 m de altitud. De ellos, seis son también endémicos de las islas. El más rico y diverso es Napaeus (las “ninfas del valle”, según la mitología romana), con medio centenar de especies. Este género está presente en todas las islas del archipiélago e, incluso, la pequeña Alegranza alberga una especie, que es endémica del islote. Su mayor diversidad se concentra en Tenerife y La Gomera, que se reparten a partes iguales dos tercios de sus especies. Normalmente tienen la concha alargada y esbelta, aunque a veces es algo rechoncha, y suelen tenerla de color marrón; pero también las hay bicolores, a veces muy elegantes.



El elevado número de endemismos por unidad de superficie de Napaeus en La Gomera con respecto a Tenerife no es un carácter exclusivo de este género. Teniendo una superficie de sólo 378 km², La Gomera tiene más especies endémicas de moluscos terrestres que Gran Canaria, que tiene una superficie cuatro veces mayor. El gran número de endemismos de La Gomera es debido a la combinación de tres características principales: A) una altitud máxima (1.490 m) suficiente para poder recoger la elevada humedad de los vientos alisios en sus laderas orientadas al norte, en contraste con las áridas laderas orientadas al sur, proporcionando entre ambas gran variedad de hábitats; B) un gran número de barrancos normalmente profundos y dispuestos radialmente, lo que favorece la formación de endemismos por el aislamiento geográfico de las poblaciones; y C) la perfecta conservación del bosque de laurisilva del Parque Nacional de Garajonay.


Las especies endémicas de caracoles con concha bien desarrollada que alcanzan mayores dimensiones se encuadran en el género Hemicycla, con cerca de 40 especies repartidas por todas las islas, quedando superadas en tamaño únicamente por las babosas de los géneros Parmacella y Cryptella. De Hemicycla, desgraciadamente destacan algunas por estar en la lista de especies de Canarias con riesgo de extinción. Una es Hemicycla saulcyi, que de momento sobrevive, junto con Napaeus isletae, en La Isleta (al norte de Las Palmas de Gran Canaria), estando ambas “en peligro crítico” según los criterios establecidos por la IUCN. Otra especie también muy amenazada, aunque la Dirección General de Medio Ambiente de nuestra Comunidad Autónoma haya realizado alguna actuación puntual en su favor, es Hemicycla plicaria, de Tenerife, que también sobrevive milagrosamente; en este caso, en una mínima área de alrededor de 10 km2, en el triángulo formado por Candelaria, Las Caletillas e Igueste de Candelaria.

Otro género destacable es Canariella, con 16 especies descritas, que actualmente  tiene representantes vivos en todas las islas salvo en Gran Canaria donde, sin embargo, sí se ha encontrado en estado fósil. No sería extraño que se haya extinguido en la isla en los últimos 500 años, tras la conquista, ya que esta isla es la que sufre la presión demográfica más elevada y es la más estropeada, alcanzando la superficie alterada por el hombre aproximadamente el 75% del área total. Muchas de las especies de Canariella son muy deprimidas dorso - ventralmente, lenticulares, pero también las hay globosillas y, con la excepción de Canariella plutonia, que abunda en Lanzarote y Fuerteventura, son raras de ver a pesar de que varias especies sobrepasan los 1,5 cm de diámetro.

Son igualmente interesantes los coclicélidos, de los que podemos destacar dos géneros, Monilearia y Obelus, ampliamente distribuidos en el archipiélago y con otras especies presentes también en Marruecos. En Canarias, Monilearia tiene alrededor de 15 especies y Obelus menos, sólo media docena. Sus especies normalmente pasan desapercibidas por su pequeño tamaño. Pero si se observan con detalle, se puede apreciar su belleza, presentando algunas una ornamentación impresionante.


Finalmente, son dignos de resaltar los vitrínidos, con más de 20 especies, que tienen el aspecto de babosas pero están provistos de una concha visible (hay que decir que la mayoría de las babosas también tienen concha, que generalmente es muy pequeña y no es visible por quedar completamente cubierta por una expansión tegumentaria del dorso del cuerpo, el manto). Al igual que ocurre con las babosas, y debido a que el animal no puede retraerse completamente dentro de la concha, los vitrínidos tienen más riesgo de pérdida de agua que los caracoles, por lo que su distribución geográfica está ligada a los ambientes más húmedos de las islas. Estos lugares son los idóneos para su supervivencia, llegando a reproducirse algunas especies en cinco épocas diferentes del año, cuando lo corriente en los gasterópodos es que se reproduzcan sólo en una época del año. Esto lo hemos comprobado con la tinerfeña Insulivitrina lamarckii, habitante del bosque de laurisilva de Anaga. Teniendo en cuenta que la duración del ciclo biológico de esta especie es de aproximadamente un año, se puede decir que se produce una superposición de cinco poblaciones, con diferentes edades, de la misma especie en el mismo lugar. Hasta ahora, los vitrínidos no han sido encontrados en Lanzarote ni en Fuerteventura y, salvo en Garajonay, en cuyo bosque conviven cuatro de sus especies, lo normal es que sus áreas de distribución prácticamente no se solapen.




PAGE  
2


